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LOS CENTENARIOS. 

Dé algunos mests á esta paite, pa 
rece que los centenarios están de 
moda. 

Diariamente vi< nen los periódicos 
reí|ístrando un nuevo caso de ionge 
vidad: Pí>dro Bro-sand, pobre jorna 
lero, el cu »l nació en 1774, y que ha­
biéndole «ncontralo la policía dar-
fniendo sobre un banco de Lyon, ha 
siio encerrado en la cárcel por va­
gabundo. Entre puréntesis, paréce-
nae bastante butnillante, que una so 
ciedad civilizada, no tenga otro re­
fugio que ofrecer, más que la cárcel 
¿un pobre vi>jo de 107 años. 

Si estoocurriesti en España, ¡cuan 
to se les ocurriría decir á nuestros 
Vecinos los francesesl..,. 

Hjce pocos diis ieimos en un pe 
fiólico de Burcelona, que en una 
^« lüs «masías» díí un pueblo del Ha 
**0| existia un inatrinaonio que entre 
los dos sumaban la edad de 215 
años. 

íVivires!... , 
Mid. Odorgiüa, que vive ea tto 

Puebloji«íja¿íg¡«», , fi«ei¿ ̂ «l#l ée 
Abril de 1766, tres »ños antes que 
N'.pol<á0n I. Esta viejeciíla, de 115 
tiftosjĵ  lista, vivaracha auu.exwsiva-
íiíente pulcra, escribe y cose sin ga-
'as, y conserva aun ciertos airvs de 
coqu«ter¡8,; tiene un extraordinaiio 
placer en leer novelas y procesos cé 
'*bres. HA visto oaer dos imperios, 
dos repüb icas y tres monarquías, 
l»a asistido á dos invasiones, ha co-
'locido las «colmenas» del antiguo 
'égitnen, lístünioas del directorio, 
l'ií turbantes del primer imperio, 
'8s mangue de ahuecadores déla res 
'aiíración, las crinolinas de hace 2,0 
*Ao8,y los lídioulos trajes de "Boy 
^'a. Está viuda desde hace 67 años 
y Van á cuaíp ir 100que se casó, do­
tada degrau memoriay de no esca­
so talento, su conversación es inte-
'•«aantíeima. Es curioso pensar que 
1̂ abuelo d«e£Áf iefkira fué contem 

Poráneo de Luis XII y deRichelieu.» 
Uiio deestos di s ha falecido en 

fielleviUe, pueblo próximo á Paris, 
^n centenario completamente joven 
¡no tenia más que 103 añosl... Pero 
"j'iguno puede tompararse con el 
•centenario deNuevaGraoada de que 
da cuenta la Gaceta medical inglesa 
«The Laucet'» Miguel Soflo, que ha­
bita en Bogotá, f que disfruta de 
•̂ na salud excelente nó tiene más 
que 180 años y sus vecinos dicen 
que sun, se quita años para parecer 
'ftásjoven. 

No aijmileduda que este indivi­
duo drja mu^atrtis á los mil centa-
^^fios de que se ocupan en sos obras 
Hállery Hufeland, de los cuales lo' 

M 

menos una treintena pasan de los 
120 años. De todos estos el más ori­
ginal y más auténtico es Tomás Parr 
que murió «prematuramente,» á los 
153 años, de resultas de un exceso-. 
en la comida y el cual tuvo el honor| 
de ser disecado por el célebre Har-
vey. I 

No nos detendremos á hablar de'# 
los patriarcavde Abrahan, que se­
gún dicen, murió á los 175 años, de 
Isaac y Jacob que alcanzaron 180 y 
147 ni mucho menos de Matusalén 
que falleció á I05 969 años; las listas 
del Estado civil denquellos tiempos 
tan remotos no nos inspiran gran 
conQunza. 

Después de Matusalén, apenas se 
atreve uno á citar á Fontenella, que 
murió modt^stamenteá los 114 años 
en toda la plenilui de sus facultdi-
des físicas é intelectuales. Sin etn • 
bargo, los casos de longevidad son 
rarísimos en los hombres ilustres 
ó dedicados al estuJio y á la ciencia; 
es necesario para alcanzar estos ex-
trerhos límites de la vida, un fondo 
de «sequedad» y un peifecto equili 
briu en las costumbres que no se ar 
moniza conel genio. Es preciso, sobre 
todo, una excesiva moderación y 
una perfecta sobriedad. Tomás Parr 
sé «Ulb««tftba éuicsm«nte con te-
gumbres y leches y Mad. Geofgína 
sigue nu régimeo análogo. 

El más curioso tjcmplo de la in­
fluencia déla temperancia sobre la 
duración de la vida, es ciertamente 
el que nos ofrece Luis Cómase, no • 
ble ven«ciano, de una constitución 
débil y enfermiza hasta up extremo 
tal, que los médicos le desahuciaron 
afirmando que no llegaría á cum­
plir treinta años. El así sentenciado 
tuvo la idea apelar del prenóstico, se 
dedicó á luchar contra la naturale­
za, se sometió á un régimen escru­
puloso, no tomando más que 12 on­
zas de alimento sólido y medio lit^o 
de vino por dia, y cumplió los cien 
años, burlándose de los pronósticos 
de los príncipes de la ciencia. 

Para llegar á este extremo se ne­
cesita un gran heroísmo, una fueizi 
de_ voluntad inquebrantable, y no 
pensar como LaRochefoucauld que 
decía: «es una fastidiosísima enfer­
medad conservar la saluJ á fuerza 
de privarse de todo y d̂  vivir már­
tir por efecto de un riguroso régi­
men.» 

Tarobiem existen disposiciones es­
pecíales para prolongar la yid4, muy 
á menudo hereditarias. A princi­
pios da este siglo murió en Livonia 
un anciano de 168 aBos que había 
combatido en Pultava, dejando dos 
hijos, el mayor de 96 año* y el me­
nor de 82. Se cuenta que el carde 
nal de Armagnsc, pasando un dia 
por una calle de Paris, se encontró 
con un venerable anciano que, re­
costado en la puerta de una casai 
lloraba amargamente. Interrogado 

sobre la causa de su aflicción, con­
testó que su padre le había castígi-
do y ecbaJo de casa por haber fal­
tado al respeto^ á su abuelo. Y era 
exacto; el abuelo tenia 124 años, el 
padre 103 y el hijo irrespetuoso, 
arrojado de la casa paterna como 
un pilluelo, una criatura de 80.̂  

Ftínchtersleben, médico vienes, el 
miedo de envejecer es el que nos ha­
ce envejecer más pronto y morirnos 
de mitíiJo de morir. Büffon, á los 76 
años, llamaba á la vejez «una preo­
cupación.» «Sin la aritmética, decía, 
no sabríamos que íbamos enveje­
ciendo, ni esta cuestión nos preocu­
paría lo más mínimo.» 

Sabido es que Flourens, en sucu-
rioso tratado de «La Longevidad hu­
mana,* prueba que desperdiciamos 
una existencia que de nuestra facul-
t id depende prolongarla por espacio 
de muchos años; que no morimos, 
sino que con nuestros vicios, capri­
chos y genialidades, nos suicidamos 
y que, sin estos peligros, sin estas 
especiales condiciones, tendríamos 
derecho á un siglo de vida normal y 
á dos siglos de vida extrema. Según 
él, la primera vejez empieza á los 70 
años, y la prolonga hasta lOs^Sjdos-, 
pue» v¡eo« 4» segütndá y Mtima. Pa­
ra este sabio, como para Buífon, la 
vejez es la mejor época de la vida y 
Fontenelle afirmabí, á los 95 años, 
que jamás había sido tan dichoso co 
mo en la época de los 55 á los 75 años. 

Cicerón también en susobras ha­
ce una olpcuente apología de la ve • 
je2. 

La cuestión difícil de resolver es, 
sin dula alguna, la siguiente: 

¿La vida, es sí misma, es un 
bien? 

¿Merece los sacrificios que le ha­
cen para prolongarla? En esto tam­
bién las opiniones aparecen dividi­
das. 

ParaSchopenhauer y los pesimis­
tas, si el do'or tiene su objeto, 
nuestra existencia no tiene níognna 
razón de ser. La vida es un peso, y 
el mundo una colonia ptniteociaria, 
en la que el exceso de población 
traerá consigo y en definitívael ham­
bre y el exterminio; pero de Ingla­
terra nos llega otra tesis más grata 
y más consoladora. 

Según Hebert Spencer, la felicir 
dad aparece destinada para endul­
zar ol sufrimiento; la faestilidad en­
tre el hombre y su «medio,» irá re­
duciéndose en la oontinuacion de 
los siglos, en tanto que el antagonis­
mo entre el desarrollo y la repro­
ducción, conducirá á una disminu­
ción gradual de la multiplicación. 

Esta acumulación de poblaciones 
que era un manantial de progreso, 
cesará cuando el progreso haya lle-
-gado á cierto grado. La especie hu-
mam acabará por alcanzar un es­
tado estacionario, en que cada ge-11-

neracíóa se limitará^ poco mks 4 
menos, á reproducir un número igual 
al suyo. 

A cousecueocia de esto, ja lucha 
por la exíatenciii, perderá su carác­
ter impUcable; los sentimientosanti • 
sociales que corresponden al perío­
do de la guefrí, har.|aáp|ap 4 uo 
orden de cosas, en el.q}je,¡y gracias 
ala asociación y la cooperación, 
éstos sentimientos se conside­
rarán perjudiciales y la fraterni­
dad universal imperará sola en el 
mundo. 

(La Ilación Española.) 

CREMACIÓN DE CADÁVERES 
EN LA I N D I A . 

—o— 
Del relato de un misionero católi­

co en la India, entresacamos los si­
guientes curiosos pormenores de la 
manera comoen^alcuta se desba* 
cen de sus cadáveres los indíge­
nas. 

«De trecho en treeiid á orilla del 
rio, en Calcuta como en Benares, 
vénse de cuando en cuando algunos 
«gaths» más ó menos elegantesé El 
•gaths» es una anchurosa escalera 
cuyos escalona bajan basta el ni­
vel de taivcapas laffriores d« ías 
agnas. : . 

En esos cgatbs» bay sili<M e s ^ « 
sámente preparados para quemw 
los cadáveres de la gente bastante 
cica para pagaf un entierro tan sun *-
tttOSO. 

Apenas socarrados, porque los co* 
merciantes de aquellas pompas fú­
nebres no siempre les dan la lefia 
correspondiente a' dinero que le 
cuesta, no tienen más que dar nn sal 
to pequeño para verse sumergidos ea 
tas aguas del Ganges. 

Los cuervos, los cocodrilos y los 
pescados se encargan de acabar de 
enterrarlos. 

Como no todos los indios tienen 
dinero para enterrar á losmusrtos 
de sii familia pon tanto lujo, en el 
«Ñimtoltah burniog Gath,» pueden 
recurrir á las h^ueras que piMna.|os 
pobres üení! preparadas el munici­
pio de Calcuta. 

La cremación se hace con bastan­
te rapidez. En el suelo se colocan 
unos cuantos leños al lado de wia 
pequeña excavación llena hasta I4 
mítvid áé conizas todavía calientes. 
Se coloca el cadáver boca arriba; en­
cima se le ponen otros cuantos le­
ños de un metro de largo próxima­
mente, y se prende fuego á la ho­
guera que empieza á arder ense­
guida. 

No se hace más ceremonia religio­
sa que Verter unas cuantas gotas de 
agua del Ganges en los ojos del cadá­
ver, y los parientes y amigos se vuel 
ven tranquilamente á su casa, oasis 
tená la cremación con la mayor in­
diferencia. 


